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Oe interés general 

LA ENSEÑANZA 
Causa en nuestro espíritu la más 

• honda y triste pesadumbre el pstado 
lamentable en que se encfaentra en 
Espafta la enseñauza primaria. 

Parece increíble que en pleno siglo 
sea tan ffiar^ado, tan grande 

^HeWro atraso en materias pedagó-
-iicas. 

r Aun Qu^ijdo np es do}qcosÍ3Ímo el 
Consignarlo, fuerza es afirmar que 
*st,amps en el A B C de la p< dagogia. 

Países que fueron nn tiempo de los 
•Iprninios españoles ofrecen el piás 
grande y envidiable ejemplo p o r , sus 

'Me lan te s en el arte de enseñar. 
Y mientras tanto seguimos aferra­

dos al más grande atraso en lo que 
*tañe i tan capitalísimo problema 
Pafa la prosperidad de los pueblos. 

Poca ó mejor dicho ninguna aten-
M6n prestan nuestros gobernantes 
* cuanto se relaciona con la ense-
«Wíza primaria y de aquí que el mal 

^ t á muy arraigado y que no se ,vis-
'inibren esperanzas de días mejores, 
•^ días de luz, de vida de engrande­
cimiento para un arte que sin género 
alguno de dt^dqs ea e! llamado á la-
T'at la ventura, la felicidad y el pro-
Sfeso de las naciones. 

' ^ücédense unos.y otros en la «n*-
''*''4 de instrucción pública y toda su 
'Dorse reduce á hacernos ofrecimien 
<0s que siempre quedan incumplidos; 

promesas nunca realizadas por más 
l**^ éstas no ¡sean h e que han me-
***9ter para encauzar la enseñanza 
por las vías que habrán de conducir-
.'a al camino ansiado. 
' *• buena culpa de esto estriba en 

•** Indiferencia con que mira el país 
f^fií^neral loque se relaciona con la 

• '«stfuccién del pueblo; por la caren-
'* de preparación en las personas 

4*>c se designan Rara ejercer el cargo 
''WHPPBtatiite de ministro de Instruc-

' iCión ífúbljca y dévaquí que no exis-
Wnitraáaftde legar á su necesario 
*«joramien(o. 

Procede que la prensa se ocupe en 

bi, 

en conquis-

S'gnificación que guarda para el 
en nacional el acertado desarrollo 

W la enseñanza á fin de que et pije-
.Woae afane vivamente 

4ar lo. 

•Pf nece*at¡o qu,e, los hombres que 
J'Wnfn la, Qohernación del Estado, 
' ••tttdien coi> preferencia lo que á la 
'Píeeperidad de la enseñanza conviene 

j 'evando á ocupar el más alto puesto 

•*'la misma á persona preparada pa-
* hacer la reforma que se impone 

'«alizar, 

•:^%,Ínyefaión de las suncas ¡ndis-
PensaJi^ejg para aca,bar con ese estado 
'"^^ííEPgzQsp, «n que noahallamos, en 

"©•í^pogíii, Uirecuper^MTÍa el país con 
' •cesal igual de lo que aconteció 

"*•» otras naciones, iayer pobres é 
cukas y hoy prósperas y fiorecien> 

«nerced á sus desvelos en pro de 
'^«nsefianza. 

"ufi • *'^'^*^''*^^ Espgiña el númerQ 
Cíente de escuelas; carecemos de 

W l e a 

flias 

adecuados para las mismas, 
0$ atrasadísimos en los siste-

teri r " ^ ' ° ' ^ ^ «̂ ^ efl^eñ^nza, el ma-
inúr i * ' ^ ' «iemás deficiente si no 

yu e} maestro, palanca ptincipal 
^^ns^ruqción, drja mucho que de-

ŷ  no ciertamente por su culpa 
^'Si por la de lo» que rigen la edu-

cación, y la enseñanzia obligatoria es 
ficticia. 

Si se quiere efectuar algo práctico 
es menester qne se cuente con maes­
tros que estén bien preparados — y 
por lo tanto bien retribuidos — para 
ejercer la noble redeptora tpisión del 
magisterio; que los métodos y siste­
mas de. enseñauza, sean Ips que mar-
cao hoy la pedagogía moderna; que 
el Estado construya edificios adecua­
dos; que el material antiguo se dese-
cher; que sea una verdad la enseñanza 
obligatoria; que se cree el número 
de escuelas necesarias que deman­
dan las necesidades de la población 
de Españ'i; y qne quienes tornen las 
riendas de la dirección de la enseñan^ 
za sepan lo que tienen entre macos. 

Por estos derroteros conseguire­
mos que desaparezca el estado la-
meptable perjudicial—que tantos ma­
les nos causa — en que se encuentra 
en nuestro país la enseñanza, 

Se imponen grandes sacrificios pa­
ra lograrlo; pero la salnd intelectual 
del pueblo y la prosperidad de la pa­
tria lo demandan. 

NOTAS ALEGRES 

OTOÑADA 
Lít lluvia que golpetea,mis cristales; 

un íiesco ambiente qqe pie visita; el 
día menos claro, más lleno de me­
lancolía, me anunciaba la .U^ga^la de 
la estación más importante del año. 
Sin la crudeza del invierno sin el calor 
sofocante del Verano y sin los eflj^yios 
revolucionarios de la Primera, el Oto­
ño tiene sus encantos priviiigiadosr 
como los de la mujer en esa época de 
su vida 

Los bolones entreabiertos d« las 
flores son muy graciosos, pero menos 
espléndidos que la flor poco antes de 
los pétalos; y !a mujer, ya en los lí­
mites de su vida femenil, con la expe­
riencia de un bien próximo á a!ej<arse 
para siempre, es cuando l^ace parti­
cipar de esas tiernas exquesiteces tan 
llenas de eiicanlos, deliciosos, que du­
ran v perduran por todd una existen­
cia. 

Y en tpdo pasa lo ipismo; en la vi­
da ínjima como en lo .social, en ej arte 
como en la ciencia, en la indiistria 
como en la política, en la vida iníiivi-
dual como en la de los^pueblos. 

Si recordamos la victoria de IQS na­
cionalistas, vereipos que Grecia y Ro­
ma poco antes de su d^^parjción 
fué cuando en todos c.o^ccp.tos v^lie-
rou y produjeron más; con los pue­
blos nioderpos cuyo ñu parece dibu­
jarse sucede lo Qiismo 

Igual acontece ^on el sabio, con el 
guerrero, con el político. En general 
producen más y rjvejor en el otoño de 
su vida, cuando jos deséngaíjos pal­
maron sus eptusiasnjos y an.tes qi^e el 
frío cálculo les ácpbarde.para .i^m-
prender algo que ?upopg« síjijg,ulari-
dad ó trascendencia. 

Por excepción los grandes genios 
íian deseavuelto 8u,$ alas para rodar 
á |(is ^lluras eo otra época de la vida; 
pues ^^atninando bien á los que en 
^edad.más teoipranii lo hicieron, se 
verá que sus años, como los de cam­
paña para ios tni j i^^Si deben multi­
plicarse, cuando menos, por dos. 

Y de la madre Tierra, ¡qué decir! 
Esa es su época, solicita se deia herir 
por el hierro ó el acero, para recoger 
en su amoroso regazo las semiMas, que 
centuplicará para nuestro alimento 
del año próximo; y cnanto;^más se la 
hiera, cuanto más se le golpee, cuan­

to más se la tra|iaje, más .agreijecida 
centuplicará sus dopes. 

Por eso las tardes del,Otoño, tristes 
al parecer, melancólicas en extremo, 
y que convidan á la meditación: de­
ben hacernos pensar que si en otras 
épocas del año se engalana la Tierra 
con llores que convierten en vistosa 
desposada, en el Otoño se prepara á 
ío? ni4f gifpjdeSiájlps n ^ s tf^scjeden-
tales misterios á los augustos de la 
reproducción. 

Que es la maternidad de la Natu­
raleza. 

F . O. 
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Como oporlunamenle habíamos 

anunciado, en el correo de ayer llegó 
á CartBgena el Gobernador del Banco 
de España y diputado á Cqrles por 
esta circunscripción D. Antonio Gar­
cía Alix. 

En el amplio andén de la estación 
aguardaban la llegada del ilustre via­
jero todo el elemento liberal-conser­
vador de Cartagena, infinitos amigos 
políticos y gran número de particu­
lares y muchas, comisiones de Ips pue­
blos inmediatos. 

El recibimiento que se le dispensó 
al Sr. Alix fué en extremo entusiasta 
y cariñoso. 

He aquí los nombres de algunos de 
los concurrentes á la estación; Aicalde 
Sr. Sánchez Arias, D. Mariano Sanz, 
Luis Angosto, Obdulio Moneada, 
Francisco Conesa Balanza, Miguel Za­
pata, Juan Jorqu^ra, Joaquín E. Ro­
mero, Manuel Anión, Diego Cánovas, 
Juan Sánchez Domenech, Pablo 
Bosch, José Antonio Pomares, José 
Luis de Briones, Miguel Martínez, 
José Moneada Calderón, Andrés Gar­
cía, José Ol^va, Leopoldo Cándido, 
Blas Cánovas, Rodolto D9ggio, Joa­
quín Díaz Zapata. 

Antonio de Lara y Pino, Juan Dor-
da, Federico Sánchez Arias, Antonio 
Escámez, Juan Antonio Gómez Qui-
les, José Escáiuez, Miguel Rosell Ruiz, 
Cesar López Forcada, ^uau Palacios, 
Antonio Martínez Muñoz, Juan Bjan-
co, I^'rancisco Bautista Islonserrat, Jo­
sé Carreño, Francisco Ayala, Maria­
no Bueno, José Antonio López Mon-
real, Salvador Castelo, Florencio Iz­
quierdo, Ju^n Aptonio Alaiarín, An-

onio Hernández, Juan Jorquera Sán­
chez, Antonio Puig Campillo, Joaquín 
Pascual, Leoncio de Castro, Eduardo 
Espín, Basilio Mingnez, Camilo Gis-
bert, Miguel Tobal Yúfera. Juan Ga­
rrido, Pedro Flores, Francisco Ruiz 
Garrido, Mannel Murcia, Gabriel Ca­
ñadas, Isidro Roca, P^blo Cazorla, 
José Roig, Andrés Avelino Tarín, Jo-

.^é jNieto Aseoflo, Vi^ipnle Chirait, 
Eduardo .Martínez, Francisco Gisbert, 
Miguel Sánchez, Antonio Moreno 
Castellanos, José Conesa Garrido, Jo 
sé Muñoz Lohorda, José Luengo Ro-
sique, Francisco Cáscales, Mariano 
Cardona, JuaivBautista Bartlie, Fran­
cisco Sánchez de las Matas, Francisco 
de Paula Jiménez, Enrique Lasheras, 
Antonio ,01iver,Anre|io Mas, Vicente 
Gisbert, Eruesto Martínez López, Ci­
nes Nieto Hernández, José Martínez 
Sánchez, Miguel Flores, JuhéPalacios 
y otros. 

También a,;uardaban alSr, Garcia 
Alix, todo el personal de esta sucursal 
del Banco de España y numerosas co 
mis iouesdeLa Unión, el Llano, Ma-
zarrdn, Fuente-Alamo, Estrecho, San 
Antonio Abad y Pozo Estrecho; esta 
última subió al tren en la estación de 
La Palma. 

El diputado por Cartagena, se diri­
gió al Circulo Coi^servadoi, adonde 
saludó á todos los socios del mismo 
allí congregados, dirigiéndose al domí 
cilio del gerente de la Compaiiía de 
Ensanche Sr. Cánovas, adonde almor­
zó acompañado de los Sres. Moreno, 
Sánchez Arias, Zapata y Ferríz. 

En el correo regresó á Madrid el 
señor García Aüx siendo despedido en 
el andén por las mismas personalida­
des que á la llegada, habiendo mani­
festado la satistación que le producía 
el entusiasta recibimiento que le ha­
bían dispensado en esta ocasión su7 
umigos de Cartagena, 

Utj fumador btomisfa 

El señor Derschata, ministro d.c> fe­
rrocarriles de 4ustrÍ£^-Hnngría, tomó 
un día el tren en una déla» estaciones 
prÓ3fiffia,s4 Viena. 

El señor, ministro, no splamente no 
fupia, sino que,Uev9 su horror al ta­
baco al extremo de no poder siquiera 
soportar su aroma. Por esto su estu­
por fué grande cuando en el vagón de 

• p 

no fumadores, al que habla subido 
un viajero sacó una petaca de piel de 
Rusia y escogiendo un buen cigarro 
(o encendió ílemáticamente. 

¥A señor Derschata tosió ligeramen­
te al principio, luego más fuerte y al 
fin estrepitosamente N' por ésas. El 
impertérrito fumador siguió fumando, 
fumando, fumando... 

—Caballero, dijo sin poderse conte­
ner el ministro, ine permito hqcer no­
tar á usted que estamos en un vagón 
de no fumadores. 

— Si, respondió su compaí^eio de 
viaje, lanzando, nna bocanada de hu­
mo azulado, pero me río de et o. 

—Pero las autoridades .. 
—¿L .s autoridades? Me río yo de 

ellas 
— ¡Cabai.erol Soy el ministro de fe-

rrocariiies de Austria-Hungría. 
—¿De veras? 
— Si, cabal ero, tengo esta suerte. 

He aquí mi tarjeta. 

El fumador, siempre imperturbable 
la tomó con el cigarro en la boca, la 
leyó con calma, se la metió en el bol­
sillo y continuó fumantlo bonitamen­
te, limitándose á contestar: 

—¿Con que es usted realmente el 
ministro? Pues bien, yo me río de 
ello. 

Al parar el tren en la primera esta­
ción el ministro llamó á gritos ai 
jefe. 

- ¿ Q u é se le ofrece? 
Este caballero, que se obstina ea 

fumar apesar de mis observaciones. 
Ruego á usted que tome nota de su 
nombre. 

—¿Cómo se llama usted? 

El interpelado sacó sin \uciíar la 
tarjeta del ministro, que nlargó dig­
namente al jefe de la estación, quien 
después de pasar sobre ella los ojos, 
hizo una reverencia, diciendo: 

—Perdone su excelencia, no ¡sabía 
á quien tenía el honor, de hahíar. Si 
ese hombre.(añadió señalando al se-

._ ñor Derschata) no promete á%'W ^^ 
pqz á V. E. le obligaré á bajar. 

El tren partió. 
Después de algunos instantes de si­

lencio el ministro comprendió la bro­
me y se echó á reir de la mala pasada 
que le había jugado su flemático com­
pañero de viaje. 

EL AMIGO F m T Z m Biblioteca de E L Eco DB CARTAGENA 65 

Estaban delanttt de veija d 1 gran patio, y un» 
maltitud do gallinas grandes y pequeñas, de moño 
y cttlzadae con un soberbio gallo en medio, mira­
ba" en la sombra, «Buacbando y peinándoae con oi 
pico. Algai'og patos se oiovían tamtiién eu el grupo, 

-TjSDzel! Saeolt-^gritó el arrendatario. 
La muchacha apareció. 

— ¿Qaé qtiiere nated, padre? 
— Qae abras la paerta á las gallinas para qae 

pnedao gozar del aire libre y á los patos para qae 
vayan á bañarse. Ya ks llegará su tiempo de en­
cerrarse cuando la hierba erupiece á crecer, y ellos 
B? entretengan en desenterrar las samillas. 

Sazel se dio piisa á abrir y ChristttI se djrigió á 
la pradera. Frits le siguió. A cien pasos del río, 
como el terreno estaba muy húmedo, el anabap­
tista hita i^lto, dijo: 

—Mirad, Sr. Kobos; d^sde hace diez/Bfios no 
predacia esta pradera sino juncos^ no había aqni 
con que mantener nna vaca. Pues bien; este hi-
TÍHroo lo l̂ ^mos saneado, y altora todo el ;9gaa va 
al rio. ^t tenemos quince dias de sol esto estará 
seco y se ppdrá sembrar lo.qie ft.e,,q\ijt>r8!, os res­
pondo qqe dacá buenos forrüj^B. 

—MagLÍfica ideo dijo Fi jte. 
—Si, señor; pero De|cestl;q explicaros o¡trî  oQsa: 

al volver &, la casa, ont̂ qdQ p^sepio», por; ,ij î it'io 

la puerta de la granja, unftgran red para percar. 
Dentro del tingla4p pendían heefls da pají, que los 
gorriones habían elegido para instalar eu* .nido*. 
El perro Mopsel, un pwro de pastor,46e»k»r gris 
obecuro, grandes bigotes y cola tiesa, se aeeicó á 
FitiiE pata,r^itfegfLrae en aos piernas, mi>>Dtras 61 
le acariciaba,la cabeza. 

Do este modo, y eu mediodel goso (|u« inspi-
i:al)a la li^^ada del|Sr. Kobns, entr^rou > todos en 
la abenida, y después ,«n la aaU.couiÚQ 4e U 
granja. 

Esta era ana babiíación graud<>, bli|pq;i)fsdf|, de 
ocho á diec pies de al^ur», y con el techp rayado 
por las vigas encarnadas. Tres ventanas ^t^ vi­
drios octogonales cafan sobre el valle; ,f)tra, pe­
queña, daba luc por la parte de la montafla. A lo 
largo de loa lléneos de las ventanas se extendía 
nna mesa larga de haya, con las patas en forma 
de X, y un banco á cada lado. Detrás de la paerta, 
y á la izquierda, se levantaba en fQrma de pirá­
mide la chimenea, y gobre la mesa habl^ ohoo ó 
SRÍS jsrritos y un cáotaro de barro, con floresafo-
les. Üoaí antiguas imágenes ÍÓ santoe, llpm(ns-
das de bernieilón y con marcos píntiidüsae negio^ 
cpinpletabaH «\ mobilaHo de está pirza. 

—Seflor, i»t«rrogó Ghristi'l, ¿almort«iiéls''c»)n 
nosotros. 

—-P«r*ai>n»;i»to. 


